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Mensajes basados en el tema 

Cómo Glorificar a Dios con el 

Dinero en estos Tiempos de Crisis 
  

LA CONSAGRACIÓN DEL DIEZMO 
(Hebreos 7:1-4) 
  

INTRODUCCIÓN: Una forma de saber que estamos caminando bien con Dios es cuando le confiamos nuestros asuntos financieros. Y nadie podrá hacer esto realidad si primero no comienza entregándole lo que a él le pertenece. En la Biblia conocemos el caso  particular de Jacob en la forma cómo vivió después que salió huyendo de su hermano Esaú. La palabra Jacob en el hebreo es “Rob” que significa “robar”. Y la verdad que este nombre fue muy bien aplicado al patriarca porque los primeros años de su vida estuvo rodeada de engaños. Desde el vientre de la madre manifestó lo que iba a ser. Rebeca se quejó de una pelea que había en su vientre entre los dos muchachitos, tanto así que  cuando nacieron la mano de Jacob salió trabada de la de Esaú (Gn. 25:22). Cuando ya  fue adulto, lo primero que hizo fue arrebatarle a su hermano la primogenitura por un plato de lentejas (v. 24). Después le arrebató la bendición patriarcal al vestirse con la  ropa de su hermano (Gn. 27:35). Toda esta forma de actuar le hizo ser un engañador huyente. Una de esas noches, mientras iba en busca de quien se convertiría su suegro, tuvo un sueño revelador. Veía una escalera que llegaba hasta el cielo por donde iban y venían ángeles. En la cúspide de la escalera contempló a Dios. Al despertar estaba aterrado al darse cuenta que aquel lugar era casa de Dios. Sus temores le llevaron a una decisión que dio al traste con lo que hasta ahora había sido. Le hizo a Dios la siguiente promesa: “E hizo Jacob voto, diciendo: Si fuere Dios conmigo, y me guardare en este viaje en que voy…Y esta piedra que he puesto por señal, será casa de Dios; y de todo lo que me dieres, el diezmo apartaré para ti” (Gn. 28:20, 22). En estas palabras hay un cambio de parecer. Por cuanto toda su vida giraba en el engaño, ahora promete a través de pagar sus diezmos, una especie de restitución a Dios de lo hecho. Tracemos el camino correcto para consagrar los diezmos al Señor a la luz de la experiencia de Abraham. 

  

I. EL DIEZMO LO CONSAGRAMOS CON LAS MOTIVACIONES CORRECTAS 

  

1. Por cuanto  es parte de la ley eterna de Dios. Esto quiere decir que no fue solo instituido por la ley mosaica, como se ha creído siempre. No es algo meramente ceremonial. El diezmo ha pertenecido a la eterna ley de Dios. Así tenemos que mucho antes que  Moisés legislara acerca del diezmo, ya tenía una legislación divina. En Génesis 14:17-20,  Abraham le entregó el diezmo a Melquisec unos cuatrocientos años antes que llegara la ley al monte del Sinaí donde se promulgó. El diezmar fue enseñado antes de la ley de Moisés. Fue enseñado antes, durante y después de la ley. Siempre se ha enseñado. ¿Quién le enseñó a Abraham a diezmar? No lo sabemos. Pero era un hecho notorio que desde Adán para acá ya existía esta práctica como una manera de adorar a Dios. Abel es un ejemplo de eso (Gn. 4:4). Por lo general el botín alcanzado en  una guerra era algo muy valioso y grande. Quedarse con todo sin reconocer al dador de la victoria, era un acto de ingratitud. De esta  manera encontramos aquí una verdad que debe ser proclamada: Entregamos nuestros diezmos porque reconocemos que lo que hemos obtenido, no solo ha sido el producto de mis fuerzas o mis capacidades, sino que detrás del “botín” ganado, ha estado la mano poderosa de nuestro buen Dios. 
  

2. Jesús recomendó el diezmar (Mt. 23:23).. Si el diezmo fuera un asunto de exclusividad del Antiguo Testamento Jesús no lo hubiera recomendado. Cuando dijo: “Esto era necesario hacer sin dejar de hacer lo otro…”, estaba dando la importancia que tiene el consagrar lo que a Dios le pertenece. ¿Diezmó Cristo? ¡Claro que sí! Recordemos que el vino como un judío y cumplió a cabalidad toda la ley. Solo tiene que imaginarse a Jesús trayendo sus diezmos a la casa de Señor de todo lo que recibía. Él era carpintero y del monto obtenido por hacer una mesa, una silla, una puerta; de todo lo que recibía, Jesús sabía que una décima era para el alfolí. Su “oíste que fue dicho”, y su “más yo os digo”, tuvo que ver con la importancia que él le dio al cumplimento de la ley y su nueva dimensión. Él trajo la dimensión de la gracia por lo tanto, el diezmo no sería sino el punto de partida. Nuestra generosidad iría más allá de un mínimo porcentaje. 
  

II. EL DIEZMO LO CONSAGRAMOS EN LAS MANOS CORRECTAS 

  

1. ¿Quién era Melquisec? (Hebreos 7:1-4). La primera persona que salió para recibir a Abraham de la batalla fue un  rey misterioso. Lo primero que se nos dice es que era “sacerdote del Dios Altísimo”. Luego se nos va a decir que es rey para siempre. También se dice que era “Rey de justicia” y “Rey de paz”. Pero además de esto, la Biblia nos dice que  era “sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio de días, ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios…”. La verdad es que estamos en presencia de un ser muy especial en la Biblia. En ninguna otra parte  se nos dice que haya tenido principio o fin. No tiene padres terrenales. No tiene principio ni fin de vida. Aparece en el escenario humano como viviendo por la eternidad. ¿A quién se parece? Vea lo que nos dice el v. 4. “Considerad, pues, cuán grande era éste, a quien aun Abraham el patriarca dio diezmos del botín”. ¿Quién era? ¡Era Jesús! ¿No es maravilloso pensar que Abraham se haya encontrado con el mismo Jesús muchos años antes que él viniera y le consagrara sus diezmos? Amados hermanos, la primera persona que recibe nuestros diezmos no es la iglesia, sino el mismo Cristo.  ¿Por qué a él? Porque él nos ha dado para administrarlo  y espera  recibir de nuestras manos lo que le pertenece. 

2. Una bendición para el dador. Cuando Melquisedec recibió los diezmos de parte de Abraham procedió a darle su bendición. Las manos que recibieron los diezmos fueron también las manos que impartieron la bendición.  En esto hay algo muy significativo. No se conoce previo, a esto, algún otro pasaje que nos muestre la bendición sacerdotal como este. Y que la bendición venga como resultado de dar los diezmos a esta persona correcta, aun tiene más relevancia. El Señor más adelante se quejará de su pueblo por haberle robado lo que le pertenece (Ml. 3:8, 9), y procederá a pronunciar la célebre frase: “Malditos sois con maldición”. Pero la verdad es que todos nosotros no solo debemos escapar de semejante maldición, al no robarle los diezmos a Dios, sino  apropiarnos de la bendición que viene de Melquisec. Que así como Abraham fue bendecido también lo seamos nosotros. Proverbios 3:9 y 10 nos recuerda esta bendición: “Honra a Jehová con tus bienes, Y con las primicias de todos tus frutos; Y serán llenos tus graneros con abundancia, Y tus lagares rebosarán de mosto…”. 

III. EL DIEZMO LO CONSAGRAMOS EN EL LUGAR CORRECTO 
1. Traed los diezmos al alfolí. Malaquías nos recuerda que el diezmo debe ser traído al alfolí, que es la casa del Señor (Ml. 3:10). El diezmo siempre se traía el templo. Por lo tanto, no se gastaba en lo que 
alguien quería, ni se le dada simplemente a cualquiera. Ni siquiera se le usaba para cuidar de algún familiar enfermo. Tampoco debe ser usado para enviárselo a mis familiares que tengo en otro país. Hacer esto es como si le quito a mi familia lo que le corresponde de su  sustento diario para dárselos a otros. Los diezmos deben ser traídos al templo. La iglesia donde quiera se reúna es el templo de Dios. Pablo nos da una extraordinaria analogía para hablarnos del cuerpo como el templo del Espíritu Santo (1 Co. 3:16). Donde nosotros nos reunamos allí está el templo, el lugar donde debe ser traído el diezmo. Pablo más adelante enseñó que cada primer día de la semana (el domingo), el diezmo debería ser traído a la casa del Señor. El domingo no es el fin de semana, es el principio de la semana. 
  

2. Y haya alimento en mi casa. Siempre lo poco es mucho si Dios es el socio. Cuando consagramos nuestros diezmos al Señor descubrimos el propósito apropiado. Un padre  responsable provee para su familia. Un creyente responsable provee para que nada falte a la “Casa del Señor”, el lugar que él escogió para ser adorado y donde nosotros participamos de sus bendiciones. Solo cuando hay suficientes diezmos en el alfolí estaremos dispuestos a hacer lo que realmente somos llamados a hacer. La iglesia es el cuerpo de Cristo, dejado para extender su reino en la tierra. La salvación de un alma no lo hará un gobierno. No lo hará una empresa. No lo hará un ejército. No lo harán los bancos. La salvación de las almas es la tarea de la iglesia. A ella se le dio la Gran Comisión. De esta manera, la iglesia debe equiparse con el “alimento” para dar pan al hambriento. Si hay “alimento en mi casa”, la invitación de Isaías se cumplirá: A todos los sedientos: Venid a las aguas; y los que no tienen dinero, venid, comprad y comed. Venid, comprad sin dinero y sin precio, vino y leche”. (Is. 55:1). Comprar sin dinero es un acto de la gracia divina. Debemos equipar a la casa del Señor para que haya alimento gratuito. 

  
CONCLUSIÓN: En una iglesia el predicador estaba llegando al final de sermón, y con énfasis creciente decía: “Esta iglesia, tal como el paralítico, tiene que ponerse de pie y caminar”. Y la congregación respondió: “Así es, reverendo, que camine”. Luego añadió: “Esta iglesia, como Elías en el Monte de Carmelo, tiene que correr”. “Que corra, pastor, déjela que corra”. “Esta iglesia tiene que levantar alas como águilas y volar”. “Que vuele, pastor, déjela que vuele”. Entonces el predicador añadió: “Ahora bien, si esta iglesia va volar, vamos a necesitar que ella diezme”. Entonces la congregación respondió: “Que camine, pastor, déjala que camine” (Ilustraciones por Charles Swindoll, Pág. 152). Que esto no sea nuestra realidad. Vengamos a consagrar nuestros diezmos al Señor como lo hizo Abraham. Hagamos que nuestra iglesia vuele para cumplir con su tarea encomendada. Traigamos hoy nuestros diezmos a Jesucristo, nuestro Melquisedec; de esta manera viviéremos siempre bajo su bendición. Amén. 
